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Desde el hipódromo 
de Monterrico en 
adelante hasta el 

Recoleta, todo era un te-
rral. Eran los 70 y el hom-
bre que se transforma en 
un asediado personaje ca-
da vez que una nueva jus-
ta electoral se acerca a su 
final, era entonces un in-
trépido escolar que a todo 
pedal partía desde su casa 
en Miraflores. Amaba la 
‘bici’, y si bien volvió a ella 
durante su posgrado en 
Stanford, lo cierto es que 
desde que salió del colegio 
prácticamente no volvió a 
montar más. Todo cam-
bió –sin embargo– una 
vez que su tocayo cumplió 
4 años.

En una playa de Asia, 19 
años atrás, Alfredo Torres 
le enseñó a su hijo a ma-
nejar bicicleta. Un verano 
después, Alfredito ya le 
pedía recorrer tramos más 
largos. Luego aprendió Va-
leria. “Y así me fui volvien-
do a meter”. Pero una cosa 
es hacerlo a unos metros 
del mar y, otra muy distin-
ta, bajo el sol cusqueño.

El 2004, a iniciativa de 
Denisse, la mujer que es 
el apoyo del jefe de Ipsos-
Apoyo, estrenaron una 
casita en el Valle del Uru-
bamba. Desde entonces, 
los paseos familiares se 
han hecho más íntimos.

MISTURA
Aquí, al sur, en Totoritas, 
Alfredo ha participado en 
competencias al timón de 
su montañera. Pero ahí, 
lo que prima es la activi-
dad social. En Urubam-
ba, en cambio, él se desin-

toxica y, sin pretenderlo, de 
paso ha roto un prejuicio 
cusqueño. “El señor traba-
ja bastante, ¿no?”. Sí, han 
dejado de considerarlo co-
mo el típico limeño que so-
lo llega en busca de relax, 
lo han visto pasarse horas 
frente a su laptop. Varios 
capítulos de su recién pu-
blicado libro –“Opinión 
Pública 1921-2021”– fue-

ron escritos allá.
La integración, año a 

año se ha ido fortaleciendo. 
No es casualidad que con 
Denisse hayan apadrinado 
la fiesta patronal del distri-
to de Huayllabamba. En 
realidad, a estas alturas ya 
también han sido padrinos 
de un matrimonio y de un 
nacimiento; y si bien con 
sus hijos han disfrutado na-

dando al lado de delfines en 
un reciente viaje a la Riviera 
Maya, en México, eso no se 
compara con descender en 
familia durante cinco horas 
en bicicleta desde el abra de 
Málaga –arriba de Ollanta-
ytambo– hasta el pueblo de 
Huiro. “Es un paseo muy 
bonito porque arrancas en 
la nieve y terminas en ceja 
de selva”. 

No solo sobre ruedas, 
también a caballo o a pie, ha-
ciendo trekking, es que los 
cuatro disfrutan Urubamba. 
Eso sí, Alfredo advierte: “Yo 
me considero básicamente 
una persona urbana”. Claro, 
pero ya tiene dónde mitigar 
el estrés poselectoral.

“Hay dos tipos de es-
trés: el que uno tiene por la 
incertidumbre propia del 

trabajo y el que se genera 
cuando uno recibe ataques 
o críticas injustas. Pero eso 
no es nuevo, con los años 
uno entiende que no tiene 
que tomarlo tan en serio, 
que todo es parte de un car-
naval de pasiones”.

Oye, Alfredo, ¿y tú crees 
que Lourdes pase al primer 
lugar? “No creo. La brecha se 
va a volver a ampliar”. 

el lado oculto alfredo torres, presidente ejecutivo de Ipsos-Apoyo
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Mi Urubamba querido
Dio los resUltaDos a boca De Urna tras los últiMos coMicios MUnicipales y partió al 
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[‘fEElINg’] 

“Levanta-
mos nues-
tra casita de 
adobe con la 
idea de asi-
milarnos al 
valle”.

[IPSOS-APO-

YO] 

Empresa lí-
der en el país 
en investi-
gac ión de 
mercados. 
Este año es-
tima facturar 
unos S/.42 
millones.


